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Vivimos en una época obsesionada con la imagen. Las redes sociales nos invitan
constantemente a construir una versión idealizada de nosotros mismos. Se nos anima a
destacar, a mostrar nuestros logros, a proyectar éxito y a cultivar una autoestima
aparentemente inquebrantable. La cultura contemporánea repite una y otra vez el mismo
mensaje: «cree en ti mismo», «eres extraordinario», «mereces todo».

Sin embargo, la espiritualidad católica tradicional ha enseñado durante siglos algo que
parece ir en dirección contraria: cuanto más profundamente se conoce una persona a sí
misma, menos motivos encuentra para glorificarse.

Esta afirmación puede parecer extraña al hombre moderno. ¿Acaso los santos tenían baja
autoestima? ¿Vivían acomplejados? ¿Se despreciaban a sí mismos?

Nada más lejos de la realidad.

Los santos poseían una visión extraordinariamente realista de sí mismos. Precisamente
porque conocían profundamente a Dios, comprendían con claridad quiénes eran ellos. Y esa
luz les permitía descubrir simultáneamente dos verdades fundamentales:

La inmensa dignidad del hombre creado por Dios.
La profunda miseria producida por el pecado.

De esta unión nacía la verdadera humildad.

Hoy, cuando la soberbia se presenta como autoestima y la vanidad se confunde con amor
propio, resulta más necesario que nunca recuperar esta gran lección espiritual.

El gran problema de nuestro tiempo: una
humanidad que ya no se conoce
Una de las frases más famosas de la antigüedad estaba grabada en el templo de Delfos:

«Conócete a ti mismo.»

Aunque procedía del mundo pagano, esta intuición fue asumida y perfeccionada por la
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tradición cristiana.

Los Padres de la Iglesia comprendieron que el autoconocimiento es el comienzo del camino
hacia Dios.

¿Por qué?

Porque nadie puede convertirse si no sabe quién es.

Nadie puede curarse si niega su enfermedad.

Nadie puede alcanzar la santidad si se considera ya perfecto.

El problema actual es que vivimos rodeados de distracciones.

Muchos conocen perfectamente las opiniones políticas de desconocidos, los resultados
deportivos, las tendencias virales o las vidas privadas de celebridades, pero desconocen
completamente el estado de su propia alma.

Conocen el mundo entero, pero son extraños para sí mismos.

Por eso tantos viven instalados en una peligrosa ilusión espiritual.

Los santos no tenían una opinión exagerada
de sí mismos
Cuando uno estudia las vidas de los santos descubre algo sorprendente.

Los mayores santos de la historia se consideraban a sí mismos grandes pecadores.

No porque estuvieran mintiendo.

No porque buscaran aparentar humildad.

Sino porque habían recibido una luz especial para contemplar su alma.
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Mientras las personas superficiales sólo ven sus virtudes, los santos contemplan también sus
defectos más ocultos.

Mientras el hombre orgulloso compara sus pecados con los de otros, los santos los comparan
con la santidad infinita de Dios.

Por eso cuanto más avanzaban en la vida espiritual, más humildes se volvían.

No menos santos.

Más humildes.

La paradoja de la santidad
Existe una paradoja espiritual que suele sorprender:

Los pecadores creen que son mejores de lo que son.

Los santos creen que son peores de lo que son.

¿Por qué ocurre esto?

Porque el pecado oscurece la inteligencia.

La soberbia actúa como una venda sobre los ojos del alma.

El orgulloso apenas percibe sus defectos.

Siempre encuentra excusas.

Siempre justifica sus acciones.

Siempre culpa a otros.

En cambio, cuando la gracia ilumina el corazón, aparecen defectos que antes permanecían
ocultos.
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Es como limpiar una habitación.

A simple vista parece limpia.

Pero cuando entra un rayo de sol se descubre el polvo suspendido en el aire.

La luz no crea el polvo.

Simplemente lo revela.

Del mismo modo, la gracia no inventa nuestros defectos.

Los pone de manifiesto.

Por eso los santos se sentían tan pequeños ante Dios.

Isaías: el profeta que tembló ante la santidad
divina
Un ejemplo extraordinario aparece en el libro de Isaías.

El profeta contempla una visión celestial.

Ve la gloria del Señor.

Escucha a los serafines cantar:

«Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos.» (Is 6,3)

La reacción de Isaías resulta reveladora.

No se felicita por ser elegido.

No presume de haber recibido una visión.
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No se considera especial.

Al contrario.

Exclama:

«¡Ay de mí, estoy perdido! Porque soy un hombre de labios
impuros.» (Is 6,5)

Cuanto más contempla a Dios, más claramente contempla su propia pobreza.

Esta es una ley espiritual constante.

El conocimiento de Dios conduce al conocimiento de uno mismo.

Y el conocimiento de uno mismo conduce a la humildad.

San Pedro y el descubrimiento de la propia
miseria
Algo similar sucede en el Evangelio.

Después de la pesca milagrosa, San Pedro comprende que se encuentra ante alguien
infinitamente superior.

Su reacción no consiste en pedir honores.

No solicita un cargo.

No presume de ser elegido.

Cae de rodillas y dice:
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«Apártate de mí, Señor, porque soy un hombre pecador.» (Lc 5,8)

Pedro acaba de descubrir simultáneamente dos cosas:

La grandeza de Cristo.

Y su propia pequeñez.

Toda auténtica humildad nace precisamente de esta experiencia.

El conocimiento propio según los maestros
espirituales
Los grandes autores de la tradición católica insistieron constantemente en este punto.

Santa Teresa de Jesús afirmaba que toda la vida espiritual se fundamenta en dos
conocimientos inseparables:

Conocimiento de Dios.
Conocimiento de sí mismo.

Para ella, el alma que deja de examinarse corre un grave peligro.

Puede terminar viviendo en una ficción espiritual.

Puede creer que avanza cuando en realidad retrocede.

Puede pensar que ama a Dios cuando en realidad se ama a sí misma.

Por su parte, San Bernardo de Claraval enseñaba que la humildad consiste en vivir en la
verdad.

No en exagerar los defectos.

No en negar las virtudes.
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Sino en ver las cosas tal como son.

Y la verdad es que todo bien procede de Dios.

La soberbia: el pecado que destruye la visión
espiritual
La tradición cristiana considera la soberbia como la raíz de todos los pecados.

¿Por qué?

Porque impide reconocer la dependencia de Dios.

El soberbio desea ocupar el lugar que corresponde al Creador.

Quiere ser autosuficiente.

Quiere atribuirse los dones recibidos.

Quiere recibir la gloria que pertenece a Dios.

Por eso la soberbia es tan peligrosa.

No sólo produce pecados.

Produce ceguera.

La persona orgullosa termina creyendo sinceramente que es mejor de lo que realmente es.

Y esa ilusión espiritual puede durar toda una vida.
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El examen de conciencia: un remedio olvidado
Durante siglos, los católicos practicaron diariamente el examen de conciencia.

Era una costumbre habitual.

Antes de dormir revisaban:

Sus pensamientos.
Sus palabras.
Sus acciones.
Sus omisiones.

No para obsesionarse.

No para vivir angustiados.

Sino para conocerse.

Quien nunca examina su alma corre el riesgo de convertirse en un extraño para sí mismo.

En cambio, quien practica regularmente el examen de conciencia comienza a descubrir
patrones, defectos recurrentes, debilidades y tentaciones.

Y entonces puede combatirlas.

La humildad no nace de la ignorancia.

Nace del autoconocimiento.

La falsa humildad y la verdadera humildad
También existe una falsa humildad.

Consiste en despreciar los dones que Dios ha concedido.
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Algunas personas dicen:

«No valgo nada.»

«No sirvo para nada.»

«No tengo ninguna virtud.»

Eso tampoco es verdad.

Y la humildad jamás puede basarse en la mentira.

La verdadera humildad reconoce:

«Todo lo bueno que hay en mí procede de Dios.»

Por tanto, el humilde puede admitir sus talentos sin vanidad.

Puede reconocer sus virtudes sin orgullo.

Puede aceptar elogios sin apropiarse de ellos interiormente.

Sabe que es administrador, no propietario.

Todo lo ha recibido.

Cuanto más santo eres, menos protagonista te
consideras
Existe una característica común en todos los santos.

No se consideraban protagonistas.

Se veían como instrumentos.

Sabían que Dios era el autor principal de toda obra buena.
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Por eso no buscaban reconocimiento.

No necesitaban constantemente aprobación.

No dependían de los aplausos.

Su identidad estaba anclada en Dios.

Hoy ocurre exactamente lo contrario.

Muchos viven pendientes de los «me gusta», de las visualizaciones, de las felicitaciones y de
la admiración ajena.

Cuando la aprobación desaparece, aparece el vacío.

Los santos, en cambio, encontraban su valor en ser hijos de Dios.

No en la opinión de los demás.

El peligro espiritual de la cultura de la
autoidolatría
La sociedad actual ha desarrollado una auténtica cultura de la autoidolatría.

Se nos anima continuamente a hablar de nosotros mismos.

A promocionarnos.

A construir una marca personal.

A convertirnos en el centro de nuestra propia historia.

El problema no es utilizar herramientas modernas.

El problema es terminar adorando nuestra propia imagen.



Cuanto más te conoces, menos te glorificas: la lección olvidada de los
santos | 11

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 11

La Escritura advierte constantemente contra esta tentación.

Dice el Señor:

«Sin mí no podéis hacer nada.» (Jn 15,5)

No algunas cosas.

Nada.

Toda gracia.

Toda virtud.

Toda perseverancia.

Toda santidad.

Todo procede de Dios.

Olvidarlo es el comienzo de la soberbia.

Recordarlo es el inicio de la humildad.

La humildad de la Virgen María
Nadie conoció mejor a Dios que la Santísima Virgen.

Y nadie fue más humilde que Ella.

Cuando pronuncia el Magníficat no habla de sus méritos.

No presume de su santidad.

No se glorifica.
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Dice:

«Proclama mi alma la grandeza del Señor.» (Lc 1,46)

La atención no se dirige hacia María.

Se dirige hacia Dios.

Precisamente porque se conocía perfectamente, sabía que todo provenía de Él.

Por eso la Iglesia la llama Reina de los Santos y Espejo de Justicia.

Ella representa la perfecta armonía entre dignidad y humildad.

Aplicaciones prácticas para la vida diaria
¿Cómo podemos vivir hoy esta enseñanza?

1. Practicar diariamente el examen de conciencia
Dedicar unos minutos cada noche a revisar el día.

Preguntarnos:

¿Dónde he fallado?
¿Dónde he sido egoísta?
¿Dónde he rechazado la gracia?

2. Aceptar las correcciones
Las críticas justas son una escuela de humildad.

Quien se enfada siempre cuando es corregido revela un fuerte apego al orgullo.
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3. Atribuir a Dios los éxitos
Cada talento recibido es un don.

Cada oportunidad es una gracia.

Cada victoria espiritual procede de Dios.

4. Confesarse con frecuencia
La confesión destruye muchas ilusiones espirituales.

Nos obliga a contemplarnos con sinceridad.

5. Meditar en la Pasión de Cristo
Nada destruye más eficazmente el orgullo que contemplar al Hijo de Dios crucificado por
nuestros pecados.

La gran liberación de la humildad
Muchos creen que la humildad disminuye al hombre.

La realidad es exactamente la contraria.

La soberbia esclaviza.

La humildad libera.

El orgulloso debe proteger constantemente su imagen.

Debe aparentar.

Debe justificar sus errores.

Debe ocultar sus defectos.
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El humilde puede vivir en la verdad.

No necesita fingir.

No necesita impresionar.

No necesita demostrar continuamente su valor.

Descansa en Dios.

Y por eso es libre.

Conclusión: el camino olvidado hacia la
santidad
La gran lección de los santos sigue siendo profundamente actual.

Cuanto más cerca estamos de Dios, más claramente vemos quiénes somos.

Y cuanto más claramente vemos quiénes somos, menos motivos encontramos para
glorificarnos.

No porque seamos inútiles.

No porque carezcamos de dignidad.

Sino porque descubrimos que todo bien procede del Señor.

La humildad cristiana no consiste en pensar menos de uno mismo.

Consiste en pensar menos en uno mismo y más en Dios.

Cuando el alma alcanza esta verdad, desaparece la necesidad de buscar constantemente
reconocimiento, admiración o aplausos.

Entonces comprende las palabras de San Pablo:
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«¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué
te glorías como si no lo hubieras recibido?» (1 Co 4,7)

Esta pregunta sigue resonando hoy con la misma fuerza que hace dos mil años.

Porque es la pregunta que derriba toda soberbia.

Y es también la puerta que conduce a la auténtica santidad.


